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Año I. Número 6. 
A V I S O « 
A partir de hoy queda abierta en 
la Estación del ferrocarril (casa 
de Parejo) y a precios convencio-
nales la compra de aceitunas, cla-
ses manzanilla y ojiblanca, garan-
tizando que los propietarios que 
verifiquen sus ventas, éstas se ha-
rán en el acto efectivas. 
Redacción: Infante D. Fernando, 23. Antequera 2 de Octubre de 1930. 
Ya tenemos un campo de tennis. 
¡Qué delicia! Empuñar la raqueta, en las 
pálidas tardes otoñales, y saltar, correr 
en pos de una pelota, bebiendo aire y 
sol, sin preocupaciones, libre el por-
venir de interrogaciones inquietantes! 
Porque los que practican estos deportes 
en nuestro pueblo están exentos de 
preocupaciones e inquietudes. Claro 
que hay muchas cosas por las que pue-
de uno sentirse inquieto. Sea ejemplo: 
por el incremento "que adquiere el So-
cialismo en Aníequera y en toda Espa-
ña; por el acercamient© de una muy 
probable revolución; por la pérdida de 
un bienestar que gozamos a costa del 
malestar de los demás, etc. Pero nos-
otros nos referimos a las enormes y te-
rribles inquietudes que engendran la 
necesidad, la pobreza, la miseiia ver-
gonzante a que estamos sometidos una 
mayoría no sabemos todavía en virtud 
de qué leyes divinas o humanas. Las 
otras inquietudes apenas llegan a preo-
cuparnos. Y estas son precisamente las 
que padecen los miembros del recién 
nacido Club. 
Ya hemos importado un nuevo de-
porte que rivalice con el fútbol. Ved 
cómo se levantan sus campos, uno 
frente a otro, como desafiándose, sepa-
rados por nuestra clásica Glorieta, que 
la Dictadura dejara convertida en Par-
que de María Cristina. (¡Cosas de la 
Dictadura!) 
En el reducido círculo local de nuestra 
ciudad, la muy noble e leal, estos cam-
pos van a ser algo así como un símbo-
lo. Uno de ellos será la representación 
de la grandeza reunida, de la flor y na-
ta de nuestro suelo; otro, la represen-
tación del estado llano, de la masa. Allá 
aristócratas de sangre y de dinero, no-
bles y burgueses, deseosos siempre de 
que se les presente ocasión de distraer 
sus largos ocios; acá obreros, menes-
trales, horteras. Aquí juega la juventud 
obrera, que trabaja mucho y come po-
co, y a,la que un médico moderno pres-
cribiría un tratamiento de reposo en vez 
de fútbol; allá van a jugar los que no 
hacen nada y comen opíparamente. Ved 
cómo van apareciendo los síntomas de 
desigualdad o rivalidad, como queráis. 
Juegan aquí por afición, por amor al 
deporte; allá juegan por favorecer con 
el ejercicio las pesadas digestiones, por 
figurar, por coquetería deportista, por 
ocultar bajo alguna máscara la fealdad 
de sus vidas estériles y odiosas. 
Pero sea por lo que fuere, es el 
caso que ya disponemos de un de-
porte más. ¿Qué importa que los po-
bres perezcamos de hambre, y que ha-
ya más de trescientos obreros en paro 
forzoso, y que las casas derruidas en los 
barrios extremos se cuenten por doce-
nas, y que las calles estén hechas un 
verdadero asquito, y que las subsisten-
cias encarezcan, etc. ele,? Lo que impor-
ta es que los privilegiados se solacen, 
disfruten de la vida plenamente, usur-
pándonos el bienestar que nos corres-
ponde y clavándonos la aijada de sus 
egoísmos por todas partes, a ver si con-
siguen destruirnos o, al menos, acorra-
larnos. Pero no lo consiguen. ¡No! El 
pueblo empieza a despertar, tras un 
letargo suicida que ha durado muchos 
años—años de vergüenza y oprobio — 
y se apresta a la batalla. Las escuelas 
públicas se abarrotan de niños que no 
quieren ser futuros esclavos de la gle-
ba. Nada de un maestro de escuela pa-
ra cada dos mil ciudadanos y un cura 
para cada doscientos. El pueblo quiere 
escuelas, y si hoy disfruta de pocas, y 
no las exige como debiera, ya llegará el 
día en que lo haga con la viri l idad que 
siempre saben poner de manifiesto los 
pueblos que han sido vilipendiados y 
escarnecidos, pero no castrados. 
La fórmula sintética del gran Costa, 
«Escuela y Despensa», se va adentran-
do cada día más en la noble conciencia 
ciudadana. La intelectualidad sana, la 
verdadera intelectualidad, también hace 
lo que puede por educar a la masa que 
ha de arrastrar en pos de sí, en su mar-
cha ascendente, 
El tinglado de la farándula se ha 
quedado al descubierto. Las patrañas 
y las pantomimas, mejor o peor repre-
sentadas, no logran ya conmover a los 
espectadores, que conocen todos los 
trucos. Hoy nadie cree en esos redoma-
dos farsantes que han venido y aun 
vienen representando ante nosotros 
una comedia indigna y despreciable. Y 
en medio del estupor en que le ha de-
jado sumido tanta renunciación, tanta 
falsedad, el pueblo no cree ya en eso ni 
en otras muchas cosas. ¡Cree sólo en 
su resurrección! 
~ PERFILES 
Un perfil me han pedido 
Que pupa hiciere, 
Pero no me decido 
Por lo que truene. 
Por estar convencido 
Y es cosa cierta. 
Que noticias recibo 
Por carta abierta. 
DIK. 
EL 1-1 U 
El doctor Paul Voivenel cítanos en su 
libro La castidad perversa el caso de 
una mujer—Nanette Schoenleben—que 
hizo una irónica reverencia ante el ha-
cha del verdugo que disponíase a ajus-
ticiarla. 
¡Gallardo gesto el de esta Nanette! 
¡Gallardo y admirable, porque contrasta 
con la pusilanimidad de algunos hom-
bres que tiemblan ante sus verdugos de 
toda la vida, los que les oprimen y ex-
plotan! 
¿Qué es sino el temor a singularizarse 
en estas luchas por las reivindicaciones 
obreras? Miedo al patrón, al jefe, al 
amo, a la clase, en fin, que posee todas 
las gracias y todos los dones. 
Mas para nada sirven tales temores, 
ya que esta clase insensibilizada trata 
lo mismo al que le adula que al que le 
castiga, porque tiene el presentimiento 
de que, más o menos tarde, somos nos-
otros los que hemos de echarla por t ie-
rra. Y si no, decidme: ¿Existe alguna 
diferencia entre la vida que arrastra 
aquél que ha luchado siempre, a pleno 
soh por su reivindicación y el bienestar 
de los suyos, y la vida de aquel otro 
que háse limitado a esperarlo todo del 
esfuerzo ajeno, oculto en las sombras? 
Ninguna diferencia existe. Ambos su-
fren por igual las consecuencias deplo-
rables de una organización basada so-
bre la injusticia. Ambos carecen de 
viviendas cómodas, amplias, higiénicas, 
que les libren de vivir amontonados, en 
vergonzosa promuiscuidad; ambos ca-
recen de alimentación adecuada, nutri-
tiva, que les haga aptos para la vida; 
ambos sufren la debilidad endémica y 
hereditaria, la incultura, la ignorancia, 
la superstición. Y todo esto ¿no es el 
resultado de una obra nefanda realizada 
concienzudamente por esa clase de que 
antes hablábamos, en connivencia con 
otros vividores que se empeñan en ha-
cernos concebir vanas esperanzas para 
de esta forma ahogar nuestras rebel-
días? 
No sé quién ha dicho acertadamente, 
en una conferencia dirigida a los obre-
ros, que para ser socialista hoy día no 
se precisa más que una sola cosa: tener 
instinto de conservación. Despertemos, 
pues, ese instinto y luchemos, ya que 
todos los elementos que nos oprimen 
se conchaban para amargarnos la vida, 
esta vida tan limitada y miserable que 
la mayoría arrastramos como una cruz. 
Luchar contra la infamia, contra lo que 
no debe ser, ennoblece y dignifica. 
Nuestra reivindicación ha de tardar 
poco, muy poco, porque el triunfo del 
socialismo se aproxima a zancadas de 
gigante, ora por los terrenos cultivados 
de la legalidad, o bien por las anchas 
estepas de la violencia, violencia noble 
y bendita en este caso porque vendría 
a libertarnos de la violencia hipócrita y 
solapada de que somos víctimas. 
Por eso, camaradas, despojémonos 
de miedos pueriles, no temamos dist in-
guirnos en la contienda, e incluso, ante 
el hacha de nuestro verdugo, siempre 
levantada, pero impotente si sabemos 
unirnos para el ataque, inclinémonos y 
sonriamos irónicamente, como Nanette 
Schoenleben sonrió ante su verdugo. 
A. T. O. 
INTELECTUALES Y OBREROS 
El elemento inteligente que ha de con-
tribuir poderosamente a la difusión de la 
doctrina redentora del Socialismo entre la 
clase obrera, está representado en gran 
parte por los hombres que se consagran al 
trabajo intelectual. La ilusión mentida de 
que los hombres científicos tienen intere-
ses armónicos con los del capital, no pue-
de durar. En la gran lucha de clases su 
puesto está en las filas de los trabajadores. 
La clase capitalista no remunera a los 
hombres de ciencias con paga, con hono-
res y con posiciones oficiales por amor a 
la ciencia, muy por encima desús estre-
chos cerebros, ni por admiración a las in-
teligencias privilegiadas. Paga el trabajo 
intelectual, corno todo trabajo, porque sir-
ve a sus depravaciones. Cierto que las re-
laciones económicas mantienen y manten-
drán siempre al lado de la burguesia ele-
mentos científicos serviles: la clase obrera 
nada puede darles; la burguesía, al contra-
rio, les paga cuando necesita su trabajo, 
les da reputación y medios de estudio, cá-
tedras y comisiones y los eleva hasta ci-
mas donde cabe la ilusión de que rigen la 
Sociedad, si bien exige, en cambio, que 
sirvan sus intereses, que fomenten su obra 
de explotación, que defiendan sus dogmas 
conservadores, que no aborden, por lo me-
nos en la investigación científica, ciertas 
cuestiones peligrosas. 
Sólo aquellos hombres amantes sinceros 
de la verdad, animados de espíritu de jus-
ticia, podrán despreciar tales trabajos, pro-
testar contra esa esclavitud humillante de 
la ciencia y desafiar las iras de la clase ex-
plotadora, pasándose al campo obrero, y 
al unísono con los obreros del músculo, 
donde los unos aportarán con la ciencia 
los secretos extraídos a la Naturaleza, y 
los otros su esfuerzo moral y material, y 
en común estabilizar una nueva sociedad 
más humana, más noble y más selecta, 
donde desaparezcan los privilegios de cla-
se basándose en los santos principios de 
Libertad, Igualdad y Fraternidad, trinidad 
sobre la que se fundan los altos principios 
de la solidaridad humana. 
J. M. C. 
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L A B O R A T O R I O 
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J U V E N I L Fondo electoral 
Cuando termina el turno de retirada de 
libros (dos a tres - cinco a seis) queda el 
local de la biblioteca solo, completamente 
solo. Únicamente los libros y útiles de pe-
rentoria necesidad, quedan dentro del 
local. 
Pues bien, empezaremos a preparar el 
retablillo en que se ha de desarrollar la 
farsa... 
(Un turno ha terminado y queda la bi-
blioteca sola). 
Dentro de la biblioteca oscuridad, silen-
cio... PAZ. 
En ese ambiente, parece que el tiempo 
se paró, que todos los minuteros cesaron 
de moverse y dejaron cortada la carrera 
circunferencial de las horas. 
De pronto, cosa desacostumbrada, el si-
lencio se ha roto; ha sido como ponerse 
otra vez en movimiento el todo de las co-
sas. Como ponerse de pronto todos los 
relojes en movimiento... 
Unas risas juveniles... 
Claridad. La puerta se abre y penetran 
unas mujeres... 
(Yo creo que los libros, acostumbrados 
siempre a ver en el local varones nada 
más, se habrán dicho: ¿Mujeres aquí?) 
Y en efecto, unas muchachas, curioseán-
dolo todo... ¡Tiene tan poco que ver una 
biblioteca! ¡Tan pocas cosas que escudri-
ñar! Como no sea entre las páginas de los 
libros... 
Y estas muchachas, que han visto el 
adusto moblaje de nuestra B. j . , han queri-
do dejar un recuerdo de una de sus peque-
ñas travesuras... 
Una lámpara de papel... Un muñequillo 
leyendo en un libro... Una flor de papel, en 
el ojal de un joven botijo de la Rambla. 
Todo colocado en sitio bien visible, el 
muñeco a modo de banderola, un nombre... 
Un portazo, las vueltas de la llave en la 
cerradura, y otra vez el silencio. ¿El silen-
cio? ¡No! 
El simpático ramblista con su flor en el 
ojal del pitorro, presuntuoso, ha excla-
mado: 
Elegante estoy, pero no hay a quien ena-
morar... 
EL AUTOR: Debía, queridos lectores, 
quedar terminada aqui la farsilla, pero ha-
bréis de ver el resultado de todo aquello. 
Cuando llegó la hora de retirada de libros, 
el bibliotecario y varios socios abrieron la 
puerta de la B. J. y se encontraion el local 
vestido de carnaval. Risas, una que otra 
frase satírica, mordaz pero de sana inten-
ción. Empieza el movimiento, van entran-
do socios a retirar libros... Se acabó la 
farsa, cuando otra farsa empieza. 
UN SOCIO. 
AGÍRTIJO 
¿Quién es aquél que va andando 
arrogante y placentero, 
lleva puesto su sombrero 
y el lápiz lo vá afilando? 
Gazapos nos va cazando 
sin podenco y sin hurón, 
para luego en LA RAZÓN 
irlos todos sazonando. 
Un traje nos va cortando 
con sus enormes tijeras, 
y al obrero de Antequera 
de gala lo va adornando. 
Vive en calle del Infante, 
el número veintitrés. 
A ver si aciertan ustedes 
el sastre que pueda ser. 
Suma anterior 78.20 
Juan García Galán . . ' . 1.— 
José González Fuentes . . i.— 
Enrique Becerra Moral. . 1.50 
Eduardo Sánchez .. . . 1.— 
Recaudado en el Teatro . 62.50 
Suma y sigue Ptas. 145.20 
Venías a Deo orla esí 
Un clérigo de ésta casi nos anatematizó 
el otro día porque le dijimos una verdad: 
que las cantinas escolares son más preci-
sas que las estatuas al Corazón de Jesús. 
¡Cómo les horroriza la verdad a algunas 
gentes, empeñadas en que el mundo conti-
núe envuelto en una espesa capa de hipo-
cresía sofocante! 
El citado clérigo tiene del mundo una 
idea bastante teológica. Nuestra concep-
ción naturalista de las cosas ha de hallarse 
forzosamente en franca oposición con esa 
idea. Asi, en vez de ídolos, nosotros pedi-
mos cantinas escolares; en lugar de velas 
para las ánimas benditas pediríamos pan, 
ya que tenemos hambre no precisamente 
de pan solo, sino de otras muchas cosas: 
de verdad, de justicia, de libertad... 
Pero dejando esto a un lado, queremos 
advertir al señor clérigo de un peligro que 
corre «su» estatua: 
Supongamos que todos estos pobrecitos 
niños que han nacido condenados a la mi-
seria, condenados a pedir pan a sus pa-
dres y que éstos se vean en el horrible y 
doloroso trance de tenerles que decir que 
no hay pan; que han advenido al mundo 
con la maldición de tener que andar por él 
con sus piecesitos descalzos, recibiendo en 
sus cuerpos medio desnudos los arañazos 
del frío y del calor; supongamos que estas 
infelices criaturas, inocentes e irresponsa-
bles, que no conocen todavía las maldades 
y los egoísmos humanos, se dan cuenta de 
que el dinero que racionalmente debía ha-
berse empleado en una Fundación donde 
ellos comieran, se empleó en erigirle una 
estatua más al Corazón de Jesús, aquel 
buen Jesús que decía: «Dejad que los niños 
se acerquen a mí», y que repartía su pan 
entre las menesterosas criaturas. Suponed 
esto. ¿Qué harán entonces estos niños al 
conocer semejante crueldad? 
Pues se reunirán todos, formando un pe-
queño ejército, marcharán con marcialidad 
y arrogancia no aprendidas, y llegados al 
montículo donde se asienta la estatua —mi-
núsculo Cerro de los Angeles, con iguales 
pretensiones de dominio que éste—proce-
derán a comerse el monumento. ¡Qué ho-
rror!—dirán ustedes—: ¡Comerse al Cora-
zón de Jesús! 
¿Y qué van a hacer si nó? Así que sus 
desventurados progenitores no hallen dón-
de trabajar, y, por ende, no puedan propor-
cionarles el pan que ellos necesitan, ¿qué 
hacen estos niños? ¿Cómo van a remediar 
las injusticias de unos hombres vanidosos 
y egoístas que les privan a ellos de ali-
mentarse? 
Pues de esta forma: comiéndose al Co-
razón de Jesús. Lógica infantil, ¿verdad? 
Infantil, pero humana, algo más humana 
que la lógica de algnos que hace mucho 
tiempo dejaron de ser infantes. 
Y esto de comerse una estatua sacrosan-
ta, con lógica infantil, es algo monstruoso. 
Hasta creemos que sería un sacrilegio. 
JUAN DE LA CUEVA. 
L A R A Z O N se halla a la venta 
en el Gafe Royal , calle Infante, 
y en la imprenta, Merecillas i§. 
ADTE 61 PRES6NTE 
Los obreros panaderos acaban de 
conseguir un triunfo, o séase un peque-
ño aumento en el reducido y mezquino 
jornal que vienen percibiendo a costa 
de los trabajos y sacrificios que tienen 
que soportar para la elaboración de pan 
con que se abastece el pueblo de An-
tequera. 
Sabido es que estos obreros, si no 
son los más explotados, por lo menos 
son ios más sufridos, por el mero hecho 
de tener que hacer su trabajo de noche. 
Cuando por ley natural la humanidad 
descansa de los trabajos del día, ellos 
con la paciencia de un santo y con la 
dignidad de un héroe se marchan a sus 
talleres para procurar que por la maña-
na esté el trabajo hecho, a fin de que el 
señoiito que se ha acostado a altas ho-
ras de la madrugada, por haber estado 
toda la noche de oigia derrochando lo 
que al obrero le explota, cuando se le-
vante se encuentre el pan caliente y 
tiernecito. 
Cuando el inmortal Canalejas cayó 
desplomado por el ceitero disparo de 
la pistola de Pardiñas, llevaba en la 
cartera el decreto de abolición del tra-
bajo nocturno en la panadería. Diecio-
cho años hace y todavía en Antequera 
no se ha hecho nada. Y si ahora se ha 
conseguido este tr iunfo deben de re-
cordar los obreros panaderos que hace 
dos años lo solicitaron en la misma for-
ma y con los mismos derechos y les fué 
denegado por los patronos rotunda-
mente, y porque el obrero Antonio Se-
govia Moreno en un rasgo de dignidad 
dijo que no trabajaba mientras no le 
dieran lo solicitado porque era justo, 
fué detenido, maniatado y encarcelado 
como el más empedernido criminal, y 
esto pasaba en plena dictadura cuando 
mandaban los que hoy se presentan co-
mo redentores de la humanidad y nos 
ofrecen un porvenir... ¡Pues para ellos! 
P. G. López. 
« <• . 
CORLAS 
No te fíes de los neos 
(fariseos) 
corroídos por cobardes pasioncillas, 
que al amparo de los templos seculares 
van vertiendo sus maldades 
en las almas candorosas y sencillas. 
No te fies de los ricos moralistas. 
(¡Qué pancistas!) 
que a la sombra de callejas solitarias, 
desplegando su majeza de burdel, 
se pervierten con las hembras mercenarias 
que les brindan sus caricias de oropel. 
No te fíes de políticos audaces 
(y falaces) 
que prometen por doquier 
cosas hermosas, 
y lograda la alta cima del poder 
nos agobian con gabelas onerosas. 
¡Lucha, pueblo, con bravura y entereza! 
No te dejes engañar por tanto pillo, 
que el imperio de la farsa y la riqueza 
han de verse ante tus plantas de caudillo. 
PEOEA. 
Los obreros de Antequera en general de-
bieran pertenecer a la Agrupacióri Socia-
lista local; bien nutrida se halla, pero que-
dan muchos rezagados que por ignorancia 
desgraciadamente, no están aún afiliados. 
Las ventajas que a los obreros propor-
cionan los ideales del partido son tan con-
siderables como fecundas; beneficios ver-
daderamente dignos y justos. 
Son lamentables los innumerables casos 
de coacción y atropellos que todos cono-
cemos con la clase trabajadora, basándose 
los privilegiados por la fortuna en el exce-
so de personal (que no existe), negándole 
el derecho a la vida, y cuando trabaja va-
liéndose de vergonzosas influencias, está 
tan mal retribuido que el salario que persi-
be más bien pudiera llamarse de otro 
modo. 
Dignísima y honorable es la actitud del 
obrero antequerano y siempre lo ha de-
mostrado en todas sus cuestiones sociales; 
sacrificando sus derechos indiscutibles, he-
ridos sus sentidos de hombre consciente, 
debilitado materialmente su organismo por 
falta de indispensable alimentación, dejan-
do en la casucha inmunda a seres queridos 
en la profunda miseria. ¡Oh crimen mons-
truoso! y este obrero ha subido a la tribu-
na a exhortar a sus compañeros de infortu-
nio enfurecidos por tan injusto pero idén-
tico mal, suplicándose uno a otro la calma, 
la resignación, la esperanza loor y glo-
ria a estos heroicos hijos del trabajo que 
con abnegación insuperable evitaron días 
de sangre miserables avaros, los tiranos 
explotadores que todo lo consienten ha-
ciendo ley su infamante voluntad. 
El pan, el vino, el aceite, los productos 
de la tierra de cualquier clase que sean 
han sido creados para bien del género hu-
mano; su destino es que circulen por todas 
las partes del cueipo social como la san-
gre circula por todas las venas del cuerpo 
humano; pero todas estas cosas las dis-
traen, las detienen, las aprisionan y dejan 
que se pudran y no consienten en soltarlas 
como no sea a precios exhorbitantes. 
Hay que evitar forzosamente que los de 
arriba derrochen comodidades, lujo, place-
res, y toda clase de excesos y el deshere-
dado, el trabajador, sufra privaciones, hu-
millaciones, miserias 
El rústico gañán que cubierto de polvo 
y de sudor, rasga con duro esfuerzo el se-
no de la tierra para introducir en ella el 
germen de la vida, como todo obrero que 
produce, merece más estimación y respeto 
que el ocioso magnate que lleno de so-
berbia y desprecio le mira cual si fuese de 
condición inferior al más insignificante de 
sus animales. 
Hagamos fuerte y grande nuestra unión 
general de obreros de Antequera, acriso-
lando nuestros ideales y anhelos; tengamos 
fe en la doctrina socialista; demostrémosle 
al enemigo que estamos en guardia, con-
vencidos, y ni sus habilidades ni ruines 
manejos lograrán engañarnos, y persuadi-
dos de nuestra victoria haremos cambiar 
el curso de las cosas, obligándole a tomar 
una dirección más acertada y justa; el tra-
bajador tendrá deberes que cumplir, pero 
tendrá derechos, será respetado, será retri-
buido como corresponde; en una palabra, 
tendrá vida, desechando de una vez para 
siempre la terrible argolla que constante-
mente oprime todo su ser. 
RÁFAGA. 
—¿Cuál es la tienda de tejidos que 
usted prefiere? 
— Eso no se pregunta: 
¡La CASA B E R D Ú N ! 
Nos dicen... El acto socialista del domingo 
Que por qué no funciona una Delega 
ción del Trabajo, para investigar tanto 
abuso como se comete con la Jornada ile-
gal , pues hay muchos gremios que traba-
j a n muchas más horas de las que la ley 
autoriza, y estamos dispuestos a darlos a 
conocer uno por uno para que el Pueblo 
sepa quiénes son sus explotadores y ad-
vertirles de antemano, que se abstenga de 
surtirse de esos establecimientos, pues no 
está bien que ayudemos con nuestro dine-
ro a quien sabemos positivamente que es-
tá comprendido en el Código. 
Elecciones rtiiaas 
A vosotros, compañeros trabajado-
res, me dir i jo en estos momentos en 
que la libertad está en litigio y con ella 
la tranquilidad de nuestra familia,el me-
joramiento material y moral de todos. 
No seáis tan ciegos que no apreciéis 
cada uno de vosotros el camino que 
debéis seguir, no tan sólo impuesto por 
la conciencia de vuestro deber sino 
hasta si se quiere por egoísmo, buscan-
do paliativo a nuestro malestar, ya que 
la escasez de vuestros haberes o sala-
rios nos empuja cada dia más a un es-
tado de miseria que ningún partido de 
la burguesía podrá evitar. Para nos-
otros los trabajadores, el ideal socialis-
ta es el más justo que la humanidad 
ha conocido. Eti él no impera la volun-
tad individual de ninguno y si la colec-
tividad de todos nosotros y por medio 
de leyes va arrancando a los gobiernos 
del capitalismo un mejoramiento pau-
latino hasta el advenimiento definitivo 
de su era de paz y justicia social. He-
mos sido víctimas por los propagadores 
del orden a su manera, que es el verda-
dero desorden, en nuestro derecho, en 
nuestra libertad, unos l l a m á n d o s e 
conservadores, otros liberales, no pocos 
disfrazados con la etiqueta republicana. 
Si deseáis el mejoramiento en vues-
tras condiciones económicas; si aspi-
ráis a ser respetados en vuestras profe-
siones; y por último, si queréis que 
vuestras inteligencias se capaciten y al-
cancen el desarrollo de los verdaderos 
problemas económicos y políticos, en 
una sociedad justiciera, extrictamente 
humanitaria, no encontraréis otra solu-
ción que el socialismo que procura 
educar vuestra inteligencia subordinan-
do los egoísmos personales a la acción 
común del bien general. 
¡Trabajadores, no paralicéis vuestra 
acción allí donde podáis ejercitar al-
gún derecho, que si así lo hacéis la ho-
ra del triunfo y de la justicia universal 
no se retardará! 
J. L. L. 
Hemos oído decir a un profesor de 
primera enseñanza: 
— "Niños: lo primero que debéis apren-
der es que Dios hizo el mundo en seis 
días. En el primero hizo esto; en el se-
gundo..." 
¡Maestro! Eso es lo último que deben 
aprender los niños, suponiendo que deban 
aprenderlo. 
Mientras sigamos por este camino va-
mos mal. 
Como anunciábamos en nues-
tro número anterior, celebróse el 
pasado domingo en el Salón Ro-
das el mitin de afirmación socia-
lista organizado por la Agrupa-
ción Socialista con la coopera-
ción de las entidades obreras de 
lalocal¡dad,con asistencia de unas 
mil quinientas personas, entre las 
que se veian muchos intelectuales 
simpatizantes y afines. 
Presidió el compañero Quirós, 
presidente de la Sociedad de 
Obreros Agricultores. 
Usaron de la palabra los cama-
radas Moreno Lacosta, Ruiz Zuri-
ta, Garcia López,Villalba y Prieto, 
de Antequera, y Mariano Moreno 
Mateo, presidente de la Agrupa-
ción de Marchena y abogado. 
Los oradores locales, que fue-
ron breves en sus peroraciones, 
hicieron demostraciones de fe so-
cialista, y exhortaron todos, en 
párrafos brillantes, a ja total unión 
de los trabajadores antequeranos, 
única forma de que las aspiracio-
nes proletarias puedan tener sa-
tisfactorio término, desterrando el 
régimen imperante e implantando 
el socialista, único llamado a re-
volucionar en sentido progresivo 
la sociedad actual. 
El camarada Moreno, con unos 
profundos conocimientos de la 
idea y de las circunstancias influ-
yentes en el presente desquicia-
miento de la vida política, econó-
mica, social y jurídica, no sólo en 
lo que respecta al país, sino a la 
universal constitución burguesa, 
mantuvo durante más de hora y 
media el interés de los oyentes. 
Fué su disertación una exposición 
clara de la doctrina socialista, una 
exposición de hechos consuma-
dos, que reclaman la urgente ne-
cesidad de destruir lo podrido del 
árbol nacional para que el resto 
siga, pujante, la marcha ascensio-
nal hacia el establecimiento de 
una sociedad donde la justicia y 
la libertad no sean mitos, sino 
realidades halagadoras a los sen-
timientos de humanidad y frater-
nidad. 
Se extendió en consideraciones 
de derecho político, expuestas en 
un lenguaje asequible aún a las 
inteligencias más obtusas, por lo 
que ninguno efe los oyentes dejó 
de comprenderle. 
El final fué acogido con una 
prolongada ovación, dándose v i -
vas al Partido Socialista, Unión 
General de Trabajadores y obre-
ros antequeranos. 
Hubiésemos querido recoger 
en los signos taquigráficos la her-
mosa conferencia del compañero 
Moreno, que bien mereció los ho-
nores de la divulgación entre los 
que por distintas causas dejaron 
de asistir al Salón. 
* * * 
Nos enorgullece, como socialis-
tas, el feliz resultado del primer 
acto de afirmación socialista cele-
brado, brillante prólogo al mag-
nífico libro que el socialismo an-
tequerano tiene que escribir en el 
futuro, muy próximo por cierto. 
No dudamos que los actos que si-
gan al del domingo serán una 
continuación, mejorada si ello 
puede ser, de la labor construc-
tiva encomendada al socialismo 
universal e iniciada con tan bue-
nos augurios. 
* * * 
Se hizo una cuestación a la sa-
lida, recaudándose ü2 pesetas pa-
ra fondo electoral. 
mío m m m m 
A los obreros agricultores de 
Antequera se les notifica que en 
sesión extraordinaria y con la 
aprobación de la misma se tomó 
el acuerdo de que todo socio que 
adeude la cuota de Casa del Pue-
blo, se le den tres meses de plazo 
para que haga dicho pago y si no 
lo hace efectivo en dicha fecha, 
queda expulsado de la sociedad. 
Compañeros, darse cuenta que 
debemos todos ser hermanos y 
que se os quite esa venda que 
tan oprimida tenéis de la propa-
ganda del amo, que todo lo que 
os dice es pura farsa, para segui-
ros explotando tan canallesca-
mente como lo hacen estos patro-
nos antequeranos. 
Compañeros: vamos todos con 
la fuerza arrolladora de nuestro 
poder a que terminen de una vez 
para siempre las injusticias, las 
infamias, que con los obreros en 
general, comete esta burguesía 
asquerosa y criminal. 
¡Todos a la Casa del Pueblo! 
¡Viva el partido Socialista, la 
Unión General de Trabajadores 
y los obreros honrados de Ante-
quera! 
UN OBRERO. 
El próximo día 6, lunes, a las nueve 
de la noche, celebrará esta entidad jun-
ta general ordinaria, en la que se trata-
rán asuntos del mayor interés, encare-
ciéndose la asistencia de todos los 
afiliados. 
us mmi mnm 
Al señor Alcalde de Antequera 
Le manifestamos al Sr. Alcalde y al Ex-
celentísimo Ayuntamiento de su presiden-
cia, que nos ha visitado tina comisión de 
vecinos de las calles Pizarro, Bombeo y 
Capuchinos, firmantes estos señores del 
esciito solicitud elevado a esa Alcaldía 
pidiéndole que se les atienda en lo que tan 
justamente piden de que laS tres citadas 
calles sean metidas en alcantarillado, toda 
vez que les asiste el mismo derecho que a 
todos los antequeranos; y si porque el se-
ñor Ingeniero director de las obras haya 
sufrido la distracción quizás involuntaria 
de no incluir las citadas vías en el plano de 
reformas de alcantarillado, no creemos sea 
ello motivo para que dejen de ser atendi-
dos los citados vecinos de las tres referi-
das calles; y sabido es que el Bombeo ha 
sido toda la vida y es un constante foco de 
infección, vaciadero de inmundicias que 
tanto perjudica a la salud pública. 
¿Es que no tienen el mismo derecho que 
todos? Pero sí se les extenderá mañana su 
recibo de cobro de las grandes reformas. 
Y en tal caso ¿qué debieran hacer al verse 
defraudados en lo que con tanto derecho 
piden? 
Esperamos que inmediatamente se pro-
ceda a la ejecución de alcantarillado y sa-
neamiento de las referidas calles. 
DEPORTES 
Como anunciábamos en nuestro nú-
mero anterior, el domingo 5 de octubre 
se celebrará un interesante encuentro 
entre los clubs infantiles «Titán F. C.» 
y »Racing» disputándose una bomba 
de inflar, dos gomas y un balón, regalo 
del establecimiento de coloniales «La 
Campana» cuyo dueño D. Francisco 
Ramos Campos demuestra el interés 
que se toma por dichos peques. 
El partido dará comienzo a las cuatro 
y inedia y estará dirigido por un árbitro 
de los de postín. 
PENALTY. 
Servicios de la Guardia Civil 
Por la Guardia Civil del puesto de la Ca-
pilla de Carreira ha sido encontrada en los 
olivares de la Viña de Carreira, de éste tér-
mino municipal, una burra de pelo rucio 
claro, herrada de las manos, lunares blan-
cos en el lomo y costillares, y coja de la 
mano derecha. 
—Y por la del puesto de Cauche, ha si-
do encontrada una oveja abandonada en 
terrenos del Cortijo de las Ventas y deposi-
tada en el labrador de dicha finca D. José 
Ropero González, la cual se encuentra a 
disposición del que acredite ser su dueño. 
G A Z A P O S 
Dos socios del Sindicato, discutían aca-
loradamente de la inmoralidad en el vestir 
de nuestras damas. 
—¿Usted ha visto qué vergüenza? Es im-
posible salir a la calle. 
—Coincidimos, don José, coincidimos 
en todo. ¿Y qué opina de la política? 
— Que es otra vergüenza. 
—Coincidimos también. 
Noches pasadas se encontraron nuestros 
amigos en la calle del Santo. 
—¡Caramba, don José! ¿Usted por aquí? 
- S í , por cortar terreno para visitar a un 
amigo, he echado por esta calle. 
—Qué casualidad: lo mismo me pasa a 
mí. Coincidimos en todo, coincidimos. 
Según nos dicen, los tubos de las aco-
metidas en el alcantarillado que se está ha-
ciendo, no tienen la consistencia que de-
bieran tener, por no estar hechos con »Se-
nigre» que es precisamente, lo que le daría 
consistencia. 
Sería una verdadera lástima que después 
de todo resultara lo que no queremos 
decir. 
Conste que recogemos estas noticias a 
título de rumor. 
El frío se aproxima; las elecciones tam-
bién, según dice Berenguer. 
¡Qué rara casualidad! ¡Hacerse siempre 
las elecciones con frío! Y es que son afines, 
pues las elecciones en España son todas el 
colmo de la frescura. 
Señor Alcalde: Le estaríamos eterna-
mente agradecidos, si Su Señoría ordenara 
que desde el fielato a la Estación se pusie-
ran media doceníta de luces, pues no hay 
ninguna, y es un peligro para los pasajeros 
que vienen de noche, y para los vecinos de 
aquella barriada. 
Y ya, puestos a pedir, también decimos 
que los «autos» no tienen derecho a tran-
sitar por ese sitio, pues para eso está la 
otra carretera, así es que con muy poco 
gasto se podían poner dos o tres marmoli-
llos, para impedir el paso de los coches. 
Señor Delegado de Abastos: De tanto 
llamarlo nos estamos quedando afónicos. 
¿Dónde se ha metido Su Señoría? Mire que 
su labor es muy necesaria, y mientras no 
nos enteremos de que en una semana se 
han impuesto diez o doce mil pesetas de 
multas a los comerciantes desaprensivos, 
no estamos conformes, pues hay motivos 
para ponerlas, y muchas más. 
¡Duro con .ellos!, que el pueblo sabe 
agradecer esas cosas, y le aplaudirá. 
A otros con muchos menos motivos les 
han erigido una estatua. 
Reside en ésta una señora que enfermó 
de tuberculosis no sé cuando. Tan grave 
estaba, según afirma, que los médicos lle-
garon a desahuciarla. No desesperó ella 
por tal cosa, sino que marchó a Lourdes y 
se zambulló en las aguas milagrosas de 
aquella gruta famosa. 
Cuando la sacaron del agua se hallaba 
completamente buena. 
¡Esos son milagros, y no los del doctor 
Asnero! 
¡Parece mentira! 
Ahora que dicha señora tuvo buen cuida-
do de permanecer antes largas temporadas 
en excelente sanatorio. El bañito se lo 
dió después. 
{)e los pueblos 
mollina 
Los vecinos colindantes a la antigua 
fuente, que suponen más de cien caseríos, 
se nos quejan, y con sobrada razón, que 
porqué no se ha dejado siquiera un caño 
para su servicio y también, que como ca-
rretera general hay una obligación a que 
esa fuente no esté seca. 
Cuando estemos bien informados, que 
será muy pronto, vamos a demostrar cier-
tos hechos que han de causar una sensa-
ción muy grande en nuestro pueblo, pues 
el hecho en sí como sea verdad, va a traer 
cola. 
Cuevas de S. Marcos 
1 
Un pueblo desgraciado 
A muchos lectores de LA RAZÓN les 
extrañará el título de estas mal trazadas lí-
neas. Pero un pueblo es desgraciado cuan-
do los que le gobiernan no se interesan 
por él. Y eso es lo que nos sucede a estos 
sufridos vecinos. 
Hemos sido visitados varias veces por 
los que después nos han representado en 
Cortes y ni una sola ha sonado el nombre 
de este pueblo en el Parlamento para de-
fender nuestros intereses, pero esto no es 
de extrañar en estos caciques que nos visi-
tan nada más que en período electoral y 
una vez que consiguen el acta no se acuer-
dan más de nosotros. 
Lo que sí es de extrañar y causa indig-
nación, es, que las autoridades, que no ig-
noran las dificultades con que se desen-
vuelve la clase trabajadora, la tengan tan 
abandonada sin tener en cuenta que es la 
que todo lo produce, y la que nada disfru-
ta de los placeres y comodidades de la 
vida. 
Durante la dictadura se ha venido ven-
diendo el pan que es el primer artículo de 
necesidad a 0.05 y 0.10 céntimos más caro 
que en todos los pueblos circunvecinos 
dándose el caso de que uno que se dedica 
a esa industria en este pueblo, lo vendía 
en Cuevas Bajas, pueblo vecino, 10 cénti-
mos kilo más barato que el que vendía 
aquí. 
Esto lo ha soportado el pueblo varios 
años a ciencia y paciencia de las autori-
dades. 
Esta Agrupación, en más de una ocasión 
denunció el caso al Alcalde dejándonos 
siempre desatendidos porque dicho Alcal-
de se dedicaba a la compra y venta de tri-
go, y les dejaba el campo libre a estos in-
dustríales desaprensivos, por que así le 
convenía a sus intereses. Pero ahora el ac-
tual les está tolerando un abuso que está 
completamente fuera de la ley. Al que com-
pra al contado se le facilita a 0.50 kilo pe-
ro al que no da el dinero en el acto aunque 
el atraso sea de 24 horas se le cobra a 
0.55 de modo que los que cobran el jornal 
por semanas o quincenas ya saben el rédi-
to que les cuesta. Huelga decir, que los que 
no pueden pagarlo en el acto es la clase 
más necesitada que quizás por eso viene 
sucediendo así. 
Y yo pregunto: ¿Es que por el sólo hecho 
de luchar con más necesidad que los de-
más se nos castiga con lo que no pode-
mos? ¿O es que debe autorizarse el latro-
cinio que supone tamaña felonía con el 
elemento obrero? 
Esta Agrupación entendiendo que no es 
de justicia lo que viene sucediendo eleva 
su protesta a las autoridades competentes 
y al mismo tiempo hace un llamamiento a 
la ciase trabajadora para que venga a la 
organización, para que todos unidos con-
cluyamos de una vez para siempre con es-
te estado de cosas. De lo contrario ya sa-
béis, en breve si no lo han hecho ya, os pe-
dirán el voto. Al dárselo al partido monár-
quico que votáis- vístase con el traje que 
se vista votáis vuestras cadenas; votáis la 
continuación de los arbitrios que es nues-
tra argolla; votáis que nos defrauden en el 
peso del pan y en su valor, y en otras mil 
cosas que pudiera enumerar. 
Conque escoge, pueblo desgraciado. 
F. P. 
Fuente Piedra 
Trabajadores: El día 5 a las ocho de la 
noche y en nuestro domicilio social, dará 
una conferencia sobre política societaria 
nuestro particular amigo Antonio García 
Prieto, presidente de la Agrupación Socia-
lista de Antequera. 
¡Obreros, acudid todos! 
Campillos 
El caciquismo en acción 
Una vez más se manifiesta el odio impla-
cable de nuestras autoridades hacia la di-
fusión de nuestras ideas socialistas: ahora 
ha sido con motivo de un acto de propa-
ganda que debía celebrar en este pueblo 
nuestro compañero y culto letrado Maria-
no Moreno, de Marchena, que a pesar de 
habérselo autorizado en todos los pueblos 
que lo han solicitado, en éste ha sido nega-
do por el Alcalde que desgraciadamente 
padecemos, dando así una prueba de su in-
transigencia como ocurre cuando solicita-
mos permiso para celebrar una asamblea, 
que hay que limitarse única y esclusiva-
mente al ajuste de cuentas, alegando siem-
pre que obedece a órdenes superiores: y 
nosotros creemos que las órdenes que 
obedece son del caciquismo que padece-
mos en este pueblo y que nosotros debe-
mos procurar extinguir cuando el caso lle-
gue, porque con esto se le dará un mentís 
a los que dicen que el obrero no debe ser 
político, pues si no fuera por la política no 
podríamos nunca echar de los Ayunta-
mientos a esta plaga de alcaldes que sirven 
más los intereses suyos y de sus amigos 
que los del vecindario a quien tienen el de-
ber de servir. 
También quiero que sean estas líneas de 
protesta ante los poderes públicos y de 
consejos a mis compañeros, que a veces 
son ellos los culpables de que las mal lla-
madas autoridades adopten estas posturas, 
porque saben de más que cuando al obre-
ro no se le está diciendo de continuo el de-
ber y la necesidad que tiene de asociarse 
se olvida de su misión y como ellos saben 
eso procuran por todos los medios a su al-
cance impedir la difusión de las ideas; pe-
ro nosotros debemos seguir firmes y fíeles 
a nuestra organización para que vean que 
por encima de todas las trabas puestas a la 
propaganda de nuestro ideal sabremos se-
guir adelante hasta derribar el régimen im-




Sr. D. Antonio García Prieto, Director 
de LA RAZÓN y Agrupación Socialista. 
Antequera. 
Estimados compañeros: Hemos recibido 
varios números de LA RAZÓN, lo cual nos 
ha servido de gran alegría y satisfac-
ción, al conocer su alta significación ideo-
lógica, y de poder contar con un semana-
rio en esta comarca, que será el portavoz 
de las libertades, el faro que iluminará las 
oscuras conciencias, el valiente paladín 
que arremeterá contra los tiranos, y el guía 
ideal, que orientará y enseñará a los traba-
jadores el verdadero camino, por el cnaj 
fuertemente unidos llegarán pronto a dis-
frutar de otra vida más justa y equitativa. 
Hemos de advertirles, que no hagan ca-
so a los cacareos de cuatro gallinas que 
quieran salírles al paso a entorpecerles 
vuestra hermosa y plausible obra. 
No hay que desanimarse, sino seguir lu-
chando, que todos ayudaremos con las 
fuerzas que estén a nuestro alcance, a que 
LA RAZÓN sea fuerte, a que viva mucho 
tiempo, para lo cual hay que hacer todos 
mucha propaganda, difundiéndola por to-
das partes, haciéndola llegar a todos los 
pueblos comarcanos, a los cortijos y caba-
ñas y a todas partes donde haya explota-
ción y miseria, que es donde tiene que 
fructificar su semilla redentora. 
Por lo pronto, pueden enviar a esta So-
ciedad 25 ejemplares todas las semanas, 
que ya procuraremos aumentar dicho nú-
mero, a medida que vayamos haciendo 
propaganda. 
Ya os daremos informaciones de esta lo-
calidad sobre asuntos que requieran su pu-
blicación, y además también os enviare-
mos de vez en cuando algunos trabajos 
que insertaréis en ese semanario si los 
consideráis de interés para la causa. 
Sin más por hoy, recibid un saludo fra-
ternal de estos compañeros, que os ayuda-
rán a seguir luchando por el triunfo del So-
cialismo, que es la causa de los trabaja-
dores. 
MANUEL DOBLADO, 
Tesorero de la Sociedad de Socorros Mutuos y Cultura. 
M ¡mmm Mm 
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ESPECTACULOS 
Salón Rodas 
Con extraordinaiios programas de estu-
pendas selecciones se ha empezado la 
temporada oficial de cinematógrafo, no 
habiendo regateado la nueva Empresa en 
pagar a altos precios dichas películas, a 
fin de complacer al público antequerano, 
siempre amante de las buenas produc-
ciones. 
Hoy jueves se proyectará la sublime joya 
del arte mudo del mercado francés y perte-
neciente como todas estas buenas seleccio-
nes a la Cinematográfica Verdaguer, deno-
minada «Dinero» para la cual existe gran 
expectación por conocerla, no solamente 
por su interesante argumento sino por ver 
una cosa que escasea mucho. 
Para el próximo sábado, el mayor suce-
so de! año, sólo por un día, presentación 
en Antequera, del incomparable cantador 
de flamenco, único que ha competido con 
todos durante cuatro meses en el teatro 
Pavón de Madrid, Francisco Rojas «Niño 
del Museo», el que extremece a los públi-
cos con sus divinos cantos de pura cepa 
andaluza. El que ha impresionado mejor 
los discos de gramófono, y que el viernes 
se pondrán varios en el aparato del Café 
Alameda, a fin de que puedan apreciar 
su arte. 
Dicho artista viene acompañado de su 
troupe, compuesta de numerosos cantado-
res y bailadores entre los que figuran Valle 
Martín, Niña de Ecija, tan conocida en An-
tequera y que tantos éxitos está alcanzando 
con su voz de oro en cuantos teatros se 
presenta. 
GAUMONT. 
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